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Información relevante:  

• La economía mexicana entró en una fase de estancamiento al inicio de 
2026, con una contracción trimestral del PIB de -0.8% y un crecimiento 
anual de apenas 0.2%. En Jalisco, el ITAEE confirmó un crecimiento 
moderado de 1.8% en el cuarto trimestre y 1.4% en el promedio de 2025, 
ubicando al estado en una posición intermedia a nivel nacional y sin 
consolidarse como motor de crecimiento. 

• El comercio exterior mostró un dinamismo extraordinario en marzo, con 
crecimientos de 27.7% en exportaciones y 24.3% en importaciones. No 
obstante, el impulso exportador se concentró en manufacturas no 
automotrices y se acompañó de un fuerte aumento en importaciones de 
bienes intermedios, lo que limita su efecto sobre el valor agregado 
interno y su contribución al crecimiento económico. 

• El mercado laboral presentó un deterioro en su calidad, con aumento en 
la desocupación, caída en la participación y mayor informalidad. El 
empleo generado se concentró en niveles de bajos ingresos, 
especialmente entre mujeres, mientras que la ocupación formal se 
redujo, reflejando un ajuste hacia condiciones laborales más precarias. 

 

La información económica más reciente confirma que la economía mexicana arrancó 

el año con bajo crecimiento y pérdida de dinamismo. La contracción del PIB en el 

primer trimestre de 2026, junto con la debilidad industrial y la desaceleración de los 

servicios, evidencia la falta de motores de expansión. Aunque el comercio exterior 

mostró un desempeño dinámico, su impacto sobre la actividad interna ha sido 

limitado. A nivel estatal, Jalisco presenta un crecimiento moderado, consistente con 

este entorno. La proyección para 2026 de la Escuela de Negocios es que la economía 

crecerá entre 0.7 y 1.1 por ciento, ante debilidades estructurales. 

En paralelo, el mercado laboral refleja la debilidad económica: la generación de 

empleo es insuficiente y se concentra en condiciones más precarias, con mayor 

informalidad, menores ingresos y caída en la participación. Este ajuste ha afectado 

más a las mujeres, quienes enfrentan mayores niveles de precarización. En conjunto, 

la economía enfrenta riesgos relevantes para 2026, en un contexto de incertidumbre 

externa y limitaciones internas para sostener una recuperación.  
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Gráfica 1. Producto Interno Bruto, variación % 
trimestral y anual, cifras desestacionalizadas, 
primer trimestre de 2022 – primer trimestre de 

2026 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México, INEGI. Nota: Las cifras del 
primer trimestre de 2026 son oportunas no definitivas. La 
variación porcentual trimestral se refiere a la variación con 
respecto al trimestre inmediato anterior, mientras que la anual 
es con respecto al mismo trimestre del año anterior.  

 

 
Gráfica 2. Producto Interno Bruto, variación % 
anual, 2012-2026, primer trimestre de cada año, 

cifras desestacionalizadas 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México, INEGI. Nota: Las cifras del 
primer trimestre de 2026 son oportunas no definitivas.  

 

 
Gráfica 3. Producto Interno Bruto, variación % 

anual por actividad económica, primer trimestre 
de 2022 – primer trimestre de 2026, cifras 

desestacionalizadas 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México, INEGI. Nota: Las cifras del 
primer trimestre de 2026 son oportunas no definitivas. 

ECONOMÍA NACIONAL 

      PIB oportuno: desempeño al primer trimestre 2026 

De acuerdo con la estimación oportuna publicada por el INEGI, el Producto Interno 

Bruto (PIB) de México registró una contracción de 0.8% en el primer trimestre de 2026 

respecto al trimestre inmediato anterior, con cifras ajustadas por estacionalidad. Este 

resultado revierte el crecimiento observado en el cuarto trimestre de 2025 (0.8%) y 

constituye una señal clara de deterioro en el margen (Gráfica 1). En su comparación 

anual, el PIB creció apenas 0.2%, lo que confirma un estancamiento de la actividad 

económica al inicio del año y modifica de manera importante la lectura de corto plazo 

sobre la trayectoria del crecimiento. 

Una lectura de mayor alcance confirma que este resultado no es un evento aislado, sino 

la continuación de una tendencia de desaceleración sostenida. Como muestra la 

Gráfica 2, el crecimiento del PIB ha pasado de 3.8% en el primer trimestre de 2023 a 

1.8% en 2024, 0.4% en 2025 y apenas 0.2% en el primer trimestre de 2026. En 

perspectiva histórica, estos niveles son comparables con los observados en periodos 

de estancamiento previos a episodios recesivos, lo que sugiere que la economía 

mexicana ha transitado de una fase de recuperación pospandemia a una de crecimiento 

débil y persistente pérdida de dinamismo. 

El análisis por grandes actividades económicas permite explicar en mayor detalle el 

comportamiento reciente. De acuerdo con la Gráfica 3 y la Tabla 1, la contracción 

trimestral del PIB en el primer trimestre de 2026 fue generalizada, con caídas en las 

actividades primarias (-1.4%), secundarias (-1.1%) y terciarias (-0.6%). En términos 

anuales, el crecimiento se sostuvo únicamente por las actividades terciarias (0.9%), 

mientras que las secundarias registraron una contracción de -1.1% y las primarias 

mostraron un desempeño prácticamente nulo (-0.1%). Este resultado confirma que la 

debilidad del sector industrial se ha profundizado y se ha convertido en el principal factor 

que limita la expansión del aparato productivo. 

Este patrón sectorial sugiere que la economía enfrenta una pérdida de impulso en sus 

principales motores de crecimiento. La contracción de las actividades secundarias 

refleja la debilidad de la inversión productiva, la desaceleración del sector 

manufacturero y un entorno de menor dinamismo en la actividad industrial. Por su parte, 

las actividades terciarias, que habían sostenido el crecimiento en periodos previos, 

comienzan a mostrar señales de agotamiento, al registrar una caída en términos 

trimestrales. En conjunto, la ausencia de sectores con un crecimiento sólido y sostenido 

limita la capacidad de la economía para recuperar una trayectoria expansiva. 
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Tabla 1. Variación del primer trimestre de 2026 por 
actividad económica, cifras desestacionalizadas 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México, INEGI. Nota: Las cifras son 
oportunas no definitivas.  

 

 

 

 

Tabla 2. Crecimiento 2026 proyectado por 
organismos internacionales, la SHCP y la Escuela 

de Negocios del ITESO, variación % anual 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Fondo Monetario 
Internacional (proyecciones de abril 2026); CEPAL 
(proyecciones de abril 2026), Organización para la 
Cooperación y Desarrollo Económicos (proyecciones de 
marzo 2026), Banco Mundial (proyecciones de marzo 2026); 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público (Precriterios 
generales de política económica del Paquete Económico 
2027), Encuesta de Especialistas de Banxico, Escuela de 
Negocios del ITESO.  

 

 

 
 

Más allá del dato puntual del trimestre, la evolución reciente del PIB confirma que la 

economía mexicana opera en un entorno de crecimiento inercial con episodios 

recurrentes de contracción. La combinación de un consumo interno moderado, una 

inversión privada débil y un entorno externo incierto ha reducido el margen de 

expansión. En este contexto, la contracción observada en el primer trimestre de 2026 

no solo corrige el repunte del cierre de 2025, sino que refuerza la lectura de una 

economía que ha perdido dinamismo de manera sostenida. 

La comparación del crecimiento observado con las proyecciones de distintos 

organismos permite dimensionar las perspectivas para 2026 (Tabla 2). Las 

estimaciones de organismos internacionales y del consenso de analistas se ubican en 

un rango de entre 1.3% y 1.6%, mientras que la Secretaría de Hacienda mantiene un 

intervalo más elevado (1.8–2.8%). En contraste, la proyección de la Escuela de 

Negocios del ITESO, que anticipa un crecimiento de entre 0.7% y 1.1%, se alinea de 

manera más estrecha con la información reciente. A la luz del débil desempeño del 

primer trimestre, el balance de riesgos para el crecimiento en 2026 se ha desplazado 

hacia la parte baja de estos rangos, lo que sugiere que las previsiones más optimistas 

podrían resultar difíciles de alcanzar sin un cambio significativo en los motores de la 

actividad económica. 

La composición sectorial del crecimiento refuerza una lectura de fragilidad estructural. 

La contracción de las actividades secundarias y el bajo dinamismo de los servicios 

evidencian que la economía no cuenta actualmente con un motor de crecimiento 

suficientemente robusto. Este comportamiento ayuda a explicar la coexistencia de un 

crecimiento positivo, aunque marginal, con un mercado laboral caracterizado por 

elevada informalidad, bajos ingresos y menor participación, como se documenta en las 

secciones subsecuentes del boletín. 

Así, la información del PIB confirma que la economía mexicana ha entrado en una fase 

de estancamiento, caracterizada por bajo crecimiento, debilidad industrial y ausencia 

de impulso interno. Si bien el país ha evitado, hasta ahora, una contracción anual, la 

trayectoria reciente sugiere que la capacidad de crecimiento se ha reducido de manera 

significativa, en un entorno marcado por restricciones estructurales y elevada 

incertidumbre. 

De cara a 2026, el principal desafío será evitar que este estancamiento se profundice. 

En un contexto de renegociación del T-MEC, tensiones comerciales, restricciones 

fiscales y cautela en la inversión privada, la economía enfrenta un margen limitado para 

recuperar dinamismo. Fortalecer la inversión productiva, reactivar el sector industrial y 

mejorar la calidad del empleo serán condiciones indispensables para transitar de un 

crecimiento inercial hacia una trayectoria más sólida, incluyente y sostenible.  
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Tabla 3. Balanza Comercial de Mercancías de 
México en marzo 2026, cifras oportunas, millones 

de dólares y variación porcentual anual 

 
Fuente: INEGI. Nota: S.S = Sin Significado. Cifras 
preliminares de marzo 2026.  

 

Gráfica 4. Exportaciones manufactureras de 
marzo, 2012-2026, millones de dólares 

 

Fuente: Elaboración propia con información del Banco de 
México. Nota: Las cifras de marzo 2026 son preliminares. 
 

Gráfica 5. Exportaciones automotrices de marzo, 
2012-2026, millones de dólares 

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México. 
Nota: Las cifras de marzo 2026 son preliminares. 

 

         Balanza comercial, cifras oportunas a marzo 2026 

En marzo de 2026, el comercio exterior de México registró un desempeño 

particularmente dinámico, con un crecimiento anual de 27.7% en las exportaciones 

totales y de 24.3% en las importaciones, lo que dio lugar a un superávit comercial de 

5,932 millones de dólares (Tabla 3). Si bien este resultado refleja un repunte importante 

del intercambio comercial, su composición muestra contrastes relevantes que matizan 

su lectura en términos de actividad económica. 

Por el lado de las exportaciones, el crecimiento estuvo impulsado por el componente 

no petrolero, que aumentó 29.6% anual, mientras que las exportaciones petroleras 

registraron una caída de 20.4%, en un entorno internacional marcado por volatilidad en 

los mercados energéticos, asociada a las tensiones geopolíticas en Medio Oriente. Al 

interior de las exportaciones no petroleras, destaca el desempeño de las manufacturas, 

con un incremento de 29.5%, alcanzando niveles máximos para un mes de marzo 

(Gráfica 4). No obstante, la expansión manufacturera presenta una composición 

diferenciada. Mientras que las exportaciones automotrices crecieron apenas 2.0% 

anual, las no automotrices registraron un aumento de 43.7%, explicando la mayor parte 

del crecimiento (Tabla 3). Esta divergencia es consistente con la trayectoria reciente: el 

sector automotriz ha mostrado un desempeño más moderado, en tanto que las 

manufacturas no automotrices han ganado dinamismo, particularmente hacia Estados 

Unidos, aunque también con un mayor impulso hacia el resto del mundo (Gráfica 5). 

Sobre las importaciones, también se observa un crecimiento significativo (24.3% anual), 

con incrementos tanto en el componente petrolero (36.2%) como en el no petrolero 

(23.6%). Destaca el aumento de las importaciones de bienes intermedios no petroleros 

(28.2%), lo que sugiere una mayor demanda de insumos importados vinculados a 

procesos productivos orientados a la exportación. En contraste, las importaciones de 

bienes de capital crecieron apenas 7.0%, lo que apunta a un menor dinamismo relativo 

de la inversión productiva. Este patrón, caracterizado por un crecimiento simultáneo de 

exportaciones manufactureras y de importaciones de bienes intermedios, es 

consistente con la integración de México en cadenas globales de valor, donde una 

proporción importante de la producción depende de insumos importados que 

posteriormente son ensamblados y reexportados. Así, el notable dinamismo del 

comercio exterior no necesariamente se traduce en un aumento proporcional del valor 

agregado interno, lo que puede limitar su efecto sobre el crecimiento económico. 

En el acumulado del primer trimestre de 2026, las exportaciones totales crecieron 

17.9% anual, mientras que las importaciones lo hicieron en 18.4%, resultando en un 

déficit comercial de 1,011.8 millones de dólares. Así, el dinamismo del sector externo 

coexiste con una contribución limitada al crecimiento económico, como lo confirma el 

estancamiento observado en el PIB, lo que sugiere que el impulso exportador no se ha 

traducido en un fortalecimiento equivalente de la actividad interna.  
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Tabla 4. Composición de la población de 15 años 
y más, según clasificación económica, marzo 

2025 y marzo 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo (ENOE) mensual de INEGI.  

 

 

Tabla 5. Composición de la población masculina 
de 15 años y más, según clasificación económica, 

marzo 2025 y marzo 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo (ENOE) mensual de INEGI.  

 

 

Tabla 6. Composición de la población femenina de 
15 años y más, según clasificación económica, 

marzo 2025 y marzo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo (ENOE) mensual de INEGI. 

            Mercado laboral 

Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo de marzo 2026 

En marzo de 2026, la población de 15 años y más ascendió a 105.2 millones de 

personas, lo que representó un crecimiento anual de 2.2% (Tabla 4). Sin embargo, este 

aumento poblacional no se tradujo en una mejora equivalente del mercado laboral. La 

población económicamente activa (PEA) creció 0.9%, por debajo del incremento de la 

población en edad de trabajar, mientras que la población ocupada aumentó 0.7%. En 

contraste, la población desocupada registró un crecimiento de 10.0%, lo que se reflejó 

en un incremento de la tasa de desocupación de 2.2% a 2.4%. Al mismo tiempo, la 

población no económicamente activa (PNEA) creció 4.1%, particularmente en su 

componente no disponible, lo que evidencia que una proporción creciente de la 

población permanece fuera del mercado laboral. 

Este comportamiento se tradujo en una reducción de la tasa de participación, que pasó 

de 59.3% a 58.6%, lo que sugiere una menor incorporación de la población al mercado 

laboral en un contexto de bajo dinamismo económico. Asimismo, la tasa de informalidad 

laboral aumentó de 54.3% a 54.8%, lo que indica un deterioro en la calidad del empleo. 

En conjunto, estos resultados apuntan a un mercado laboral que no solo enfrenta 

dificultades para generar empleo suficiente, sino que además presenta un 

desplazamiento hacia condiciones laborales más precarias. 

El análisis por sexo revela una dinámica desigual en el ajuste del mercado laboral. En 

el caso de los hombres, la población ocupada creció 1.2% anual, mientras que el 

número de personas desocupadas aumentó 5.1%, sin cambios relevantes en la tasa 

correspondiente (Tabla 5). No obstante, la tasa de participación masculina se redujo de 

75.0% a 73.8%, lo que indica una menor incorporación al mercado laboral. Por su parte, 

la tasa de informalidad laboral mostró una ligera disminución, lo que sugiere que el 

ajuste en este grupo se ha dado principalmente por el margen de participación. 

En contraste, el mercado laboral femenino muestra señales más claras de deterioro. La 

población ocupada prácticamente no registró crecimiento (0.0%), mientras que la 

desocupación aumentó 16.7%, elevando la tasa correspondiente de 2.3% a 2.7% (Tabla 

6). A ello se suma una reducción en la tasa de participación (de 45.6% a 45.1%) y un 

incremento significativo en la tasa de informalidad, que pasó de 54.8% a 56.5%. Estos 

resultados sugieren que el ajuste del mercado laboral ha recaído de manera 

desproporcionada en las mujeres, tanto en términos de acceso como de condiciones 

de empleo.   
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Tabla 7. Población ocupada por nivel de ingresos, 
marzo 2025 y marzo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo (ENOE) mensual de INEGI. 

 

Tabla 8. Población ocupada masculina por nivel 
de ingresos, marzo 2025 y marzo 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo (ENOE) mensual de INEGI. 

 

Tabla 9. Población ocupada femenina por nivel de 
ingresos, marzo 2025 y marzo 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo (ENOE) mensual de INEGI. 

 

Tabla 10. Población ocupada total, masculina y 
femenina según condición de formalidad o 

informalidad, marzo 2025 y marzo 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo (ENOE) mensual de INEGI. 

En términos de ingresos, los datos confirman un deterioro en la calidad del empleo. A 

nivel nacional, el 46.3% de la población ocupada percibía hasta un salario mínimo en 

marzo de 2026, proporción significativamente mayor al 39.3% registrado un año antes 

(Tabla 7). Este aumento contrasta con la reducción observada en los niveles de 

mayores ingresos, particularmente en el segmento de más de cinco salarios mínimos. 

Este patrón se reproduce tanto en hombres como en mujeres, aunque con mayor 

intensidad en este último grupo. En el caso masculino, la proporción de ocupados con 

ingresos de hasta un salario mínimo aumentó de 33.6% a 40.5% (Tabla 8), mientras 

que en el caso femenino alcanzó 54.9%, lo que implica que más de la mitad de las 

mujeres ocupadas se concentra en los niveles más bajos de ingreso (Tabla 9). 

Adicionalmente, el incremento en la población femenina que no recibe ingresos refuerza 

la evidencia de un deterioro más pronunciado en la calidad del empleo en las mujeres. 

La estructura del empleo por condición de formalidad confirma esta tendencia. En 

marzo de 2026, la ocupación formal registró una contracción anual de 0.42%, lo que 

representó una disminución de casi 114 mil personas, mientras que la ocupación 

informal creció 1.65% o en casi 536 mil, elevando su participación a 54.3% del total 

(Tabla 10). Este deterioro se concentra principalmente en el empleo femenino, donde la 

ocupación formal cayó 3.85% y fue compensada por un aumento de 3.19% en la 

ocupación informal. Es decir, si bien el número de mujeres ocupadas prácticamente no 

cambió, lo que sí se observó fue un desplazamiento de la formalidad (-425,738 mujeres) 

a la informalidad (428,284). En contraste, el empleo masculino mostró un crecimiento 

moderado en la formalidad, aunque insuficiente para revertir la tendencia agregada. 

Los resultados de la ENOE para marzo muestran un mercado laboral que continúa 

ajustándose en un entorno de bajo dinamismo económico, donde la generación de 

empleo es limitada y se concentra en segmentos de menor calidad y remuneración. La 

caída en la participación, el aumento en la desocupación y el desplazamiento hacia la 

informalidad, particularmente entre las mujeres, son consistentes con un contexto en el 

que el crecimiento económico se mantiene débil, lo que refuerza las señales de 

desaceleración observadas en otros indicadores de la economía. 

Más allá de su dimensión laboral, el aumento de la informalidad tiene implicaciones 

económicas y sociales relevantes. En el corto plazo, limita la capacidad del empleo para 

sostener el consumo y la demanda interna, dado que se trata de ocupaciones con 

menores ingresos y mayor inestabilidad. En el mediano plazo, reduce la productividad 

agregada y debilita la base fiscal, al concentrar una proporción creciente de la fuerza 

laboral fuera de los esquemas formales de contribución y seguridad social. A nivel 

social, la expansión de la informalidad profundiza brechas de desigualdad, 

particularmente por género, al concentrarse en segmentos con menor acceso a 

protección social, ingresos estables y mecanismos de cuidado. En este contexto, la 

persistencia de un mercado laboral que genera empleo principalmente en condiciones 

informales no solo limita el potencial de crecimiento económico, sino que también 

compromete la capacidad de mejorar el bienestar de la población de manera sostenida.  
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Gráfica 6. Variación porcentual anual del Indicador 
Trimestral de la Actividad Económica Estatal 
(ITAEE), cifras desestacionalizadas, cuarto 

trimestre 2025 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI.  

 

 

Gráfica 7. Variación promedio anual 2025 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México, INEGI. Nota: Se calcula el 
promedio de 2025 como el promedio de los cuatro trimestres 
reportados del año con cifras desestacionalizadas. 
 

ECONOMÍA DE JALISCO 

        Crecimiento económico al cuarto trimestre y cierre 

2025 

El INEGI publicó en esta quincena las cifras del Indicador Trimestral de la Actividad 

Económica Estatal (ITAEE) correspondientes al cuarto trimestre de 2025, incorporando 

además una revisión de los trimestres previos. Este indicador permite aproximar el 

desempeño económico de las entidades federativas ante la ausencia de un PIB estatal 

trimestral y ofrece una lectura oportuna de la evolución productiva de Jalisco. 

Con cifras desestacionalizadas, la economía de Jalisco registró un crecimiento anual 

de 1.8% en el cuarto trimestre de 2025, ubicándose en la posición 16 a nivel nacional 

(Gráfica 6). Este resultado refleja un desempeño positivo, aunque moderado, en un 

contexto caracterizado por una elevada heterogeneidad regional, con entidades que 

muestran expansiones significativas y otras que permanecen en contracción. En este 

entorno, Jalisco se mantiene en un rango intermedio, sin consolidarse como uno de los 

principales motores del crecimiento nacional. 

Esta posición se mantiene al considerar el desempeño promedio de los cuatro 

trimestres de 2025. En este periodo, la economía estatal registró un crecimiento anual 

de 1.4%, ubicándose nuevamente en el lugar 16 entre las entidades federativas (Gráfica 

7). Este resultado confirma que el comportamiento observado en el último trimestre no 

responde a un efecto aislado, sino a una trayectoria de crecimiento moderado a lo largo 

del año, en la que la entidad se mantuvo sistemáticamente en un nivel medio del 

desempeño nacional. 

La perspectiva histórica del ITAEE (Gráfica 8) refuerza esta lectura. Tras la 

desaceleración registrada en 2024, cuando la economía estatal mostró un crecimiento 

promedio de apenas 0.6% e incluso una contracción en el cuarto trimestre, en 2025 se 

observa una recuperación gradual, con variaciones anuales que pasaron de 1.0% en el 

primer trimestre a 1.8% en el cuarto. No obstante, este repunte ha sido limitado, 

manteniendo el crecimiento promedio anual en 1.4%, aún por debajo de los niveles 

observados en años previos y lejos de una fase de expansión más robusta. 

El análisis sectorial con cifras originales permite explicar este desempeño (Tabla 11). 

En el promedio de 2025, el crecimiento total del ITAEE de Jalisco fue de 1.2%, 

impulsado principalmente por las actividades secundarias, que crecieron 2.9%. Al 

interior, destaca el dinamismo de la construcción (17.4%), que se consolidó como el 

principal motor del crecimiento, compensando el bajo desempeño de las industrias 

manufactureras (0.2%) y las caídas en minería (-1.3%) y en generación y distribución 

de energía (-1.1%).  



  
                                                    E S C U E L A  D E  N E G O C I O S  I T E S O – A Ñ O  2  –  N º  3 2 - A B R I L  2 0 2 6  

 

8 
 

BOLETÍN DE ANÁLISIS  ECONÓMICO  I 

 

Gráfica 8. Indicador Trimestral de la Actividad 
Económica Estatal (ITAEE) de Jalisco, variación % 

anual y promedio anual, primer trimestre 2012 – 
cuarto trimestre 2025 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México, INEGI.   

 

 

Tabla 11. Variación anual del ITAEE de Jalisco por 
actividad económica, cifras originales (sin 

desestacionalizar), promedio enero-diciembre 
2025 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México, INEGI.  

Por su parte, las actividades terciarias registraron un crecimiento de 0.9%, reflejando 

un desempeño moderado del sector servicios. Si bien algunos segmentos, como los 

servicios financieros y profesionales, mostraron avances, otros, como el comercio, 

registraron una contracción (-1.3%), lo que evidencia un entorno de consumo interno 

débil. En contraste, las actividades primarias presentaron una caída de 4.3%, 

contribuyendo a limitar el crecimiento agregado, aunque su peso en la economía estatal 

es relativamente reducido. 

En conjunto, la composición sectorial del crecimiento muestra una economía que 

depende de impulsos específicos —como la construcción y algunos servicios—, pero 

sin un dinamismo generalizado en sus principales motores productivos. Esta estructura 

ayuda a explicar por qué, a pesar de mantener un crecimiento positivo, Jalisco se ubica 

en una posición intermedia a nivel nacional y presenta un desempeño consistente con 

un entorno de expansión moderada. 

Los resultados del ITAEE al cierre de 2025 muestran que la economía de Jalisco ha 

logrado estabilizarse tras la desaceleración reciente, pero continúa creciendo a un ritmo 

bajo y con una base productiva poco diversificada. La debilidad de las manufacturas y 

el dinamismo limitado de los servicios restringen la posibilidad de una recuperación más 

sólida, especialmente en un contexto de menor crecimiento nacional y elevada 

incertidumbre externa. 

En este sentido, el repunte de la construcción, principal motor del crecimiento reciente, 

presenta un componente parcialmente transitorio, asociado a la ejecución de proyectos 

de inversión específicos, como las obras asociadas al Mundial de Futbol. Si bien este 

impulso ha contribuido a sostener la actividad económica en el corto plazo, su 

capacidad para generar encadenamientos productivos amplios y sostenidos es limitada, 

lo que plantea riesgos hacia adelante en ausencia de nuevos motores de crecimiento. 

Así, la consolidación de una trayectoria de crecimiento más robusta dependerá de la 

capacidad de fortalecer los sectores con mayor potencial de generación de valor 

agregado, particularmente la industria manufacturera, así como de reactivar el consumo 

interno. De lo contrario, la economía estatal podría enfrentar un escenario de 

crecimiento moderado y vulnerable, en línea con las señales de debilidad observadas 

en otros indicadores económicos. 
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Gráfica 9. Tasa de desocupación por entidad 
federativa, marzo 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE mensual de 
INEGI. 

 

Gráfica 10. Variación anual de la tasa de 
desocupación por entidad federativa, marzo 2026, 

puntos porcentuales 

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE mensual de 
INEGI. Nota: Se refiere a la variación de la tasa de 
desocupación de marzo 2025 y marzo 2026.  

 

            Mercado laboral 

Tasa de desocupación en marzo 2026 

La Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo mensual publica información por entidad 

federativa únicamente sobre la tasa de desocupación, mientras que los indicadores 

desagregados se difunden de manera trimestral. Por ello, el análisis estructural del 

mercado laboral de Jalisco se complementará con la información trimestral cuando se 

publiquen los resultados. No obstante, la tasa de desocupación mensual permite 

identificar con oportunidad las presiones recientes en el mercado laboral estatal. 

En marzo de 2026, la tasa de desocupación nacional se ubicó en 2.4%, mostrando un 

incremento respecto al mismo mes del año anterior (Gráficas 9 y 10). En este contexto, 

Jalisco registró una tasa de desocupación de 1.7%, por debajo del promedio nacional y 

que lo posicionó entre las entidades con menor proporción de población desocupada 

(Gráfica 9). 

El análisis regional continúa mostrando una elevada heterogeneidad entre entidades. 

Mientras estados como Oaxaca (1.0%), Veracruz (1.1%) y Guerrero (1.3%) presentan 

las tasas de desocupación más bajas, varias entidades con mayor peso industrial y 

urbano, como Ciudad de México (3.8%) y Coahuila (3.7%), registran niveles 

significativamente más altos. En este entorno, la posición de Jalisco refleja un mercado 

laboral con bajos niveles de desocupación, aunque esto no necesariamente implica un 

mayor dinamismo económico. 

La variación anual de la tasa de desocupación aporta elementos adicionales para el 

análisis (Gráfica 10). Entre marzo de 2025 y marzo de 2026, Jalisco registró un 

incremento de 0.4 puntos porcentuales, ubicándose entre las entidades con mayores 

aumentos en el periodo. Este comportamiento es consistente con el incremento 

observado a nivel nacional (0.2 puntos porcentuales) y contrasta con la reducción del 

desempleo en algunas entidades, lo que sugiere una pérdida de dinamismo relativa del 

mercado laboral jalisciense en el margen. 

El comportamiento de la desocupación en Jalisco debe interpretarse a la luz del 

contexto laboral descrito en las secciones previas del boletín. Como se documentó en 

el análisis de la ENOE, el mercado laboral ha mostrado una combinación de menor 

participación, aumento de la informalidad y deterioro en la calidad del empleo. En este 

sentido, la coexistencia de una tasa de desocupación relativamente baja con un 

incremento reciente y un patrón de generación de empleo predominantemente informal 

y de bajos ingresos, sugiere la presencia de tensiones estructurales en el mercado 

laboral estatal. Así, la baja desocupación no refleja necesariamente un entorno de 

fortaleza, sino un proceso de ajuste en el que la capacidad de absorber a la población 

en condiciones de empleo formal y estable sigue siendo limitada. 
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